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alcanzado un punto de vista supuestamente 

conceptos la condición de persona parecen 

desembocar en paradojas insolubles. En este 

artículo se exponen las más destacadas en 

respeto y amor.
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Abstract

The fact of describing the person assumes 

having reached an allegedly objective 

reality belongs to the category of subject. 

concepts the status of person seem to lead 

into insoluble paradoxes. In this article we 

history of philosophy. The purpose is not 

to underestimate the philosophical will to 

explain what is the person but to invite us 

to bear in mind that the person is worthy 

of respect and love for the fact of being 
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1. Paradoja metacrítica

Aquello que es más difícil de conocer 

facetas y no acertamos a ver cómo 

están relacionadas entre sí y qué las 

-

que la comprensión conceptual obra 

inevitablemente una transformación 

del sujeto en objeto y así le arreba-

ta la característica que lo constituye 

-

realidad: nace de la necesidad hu-

conseguir un mínimo de intelección de 

nuestra esencia sin pagar el precio de 

objetivarla conceptualmente. La cap-

tación conceptual de algún aspecto 

de la subjetividad aporta luz: por eso 

-

-

ca en nosotros el engaño de hacernos 

creer que hemos descubierto racio-

nalmente en qué consiste la condición 

paradoja de todas las otras paradojas 

o paradoja metacrítica: ¡que la re-

podido convertir en objeto aquello 

que es sujeto! En la praxis sanitaria 

y en el cuidado y acompañamiento 

de personas hay que ser conscientes 

constantemente del necesario correc-

evitar que los análisis racionales de 

-

descripciones que agotan la realidad 

-

mano. 

2. La paradoja de la máscara

respuesta tan tradicional como la de 

clásica dice que un ser muestra tener 

condición de persona porque se nos 

presenta empíricamente como un su-

jeto capaz de representaciones. Dado 

-

de la condición humana: la persona 

es prósopon

roles diversos que la vida le impone 

biografía y de su destino. Esta metá-

fora desata una fuerza interpretativa 

potente. ¡Basta repasar mentalmente 

todos los papeles o personajes que a 

lo largo de la semana nos toca repre-

sentar en el escenario ineludible de la 

-

gar de un personaje y llenarlo con la 

ue 
nunca nos haga 
creer que ha 

podido convertir en 
objeto aquello que es 
sujeto 
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propia substantividad humana. En el 

teatro en que solo contaran los pape-

-

constituiría un engaño humanamente 

inadmisible que provocaría automá-

ticamente la ira de los espectadores. 

¿Por qué? Porque lo que más nos cauti-

va de una representación es el hecho 

de que siempre estamos observando a 

los actores en un doble plano: el del 

personaje que incorporamos en su pro-

pia subjetividad y el del sujeto que se 

hace cargo de aquel personaje. Y en 

la confrontación de esta doble lectu-

El sujeto siempre destaca como tras-

fondo del personaje.

La máscara nos impacta sobre todo 

porque deja traslucir la calidad hu-

mana y personal de un sujeto que la 

representa. El mismo personaje en-

carnado por un actor u otro revela 

densidades humanas bien diferentes. 

-

tir de su actuación en relación con los 

-

pacidad genérica de asumir conductas 

-

dójico: solo puede actuar en el teatro 

de la vida quien ya posee de antema-

no la condición de persona. La más-

cara colgada en la pared de un came-

rino no mira desde la profundidad de 

personaje. Y de aquí hay que deducir 

otra indicación para el cuidado y el 

acompañamiento de personas. ¿Cómo 

situarnos correctamente delante de 

-

que amargamente imponen determi-

y el proceso degenerativo de la vida 

máscaras cuando ya no pueden llevar-

se al escenario? Nada como máscaras 

exigencia visible de la condición de 

sujeto que tendría que tener el ac-

tor o actriz que asumiese el papel de 

la máscara. ¿Y quién puede negar la 

condición de sujeto a un ser humano 

que tiene que vivir bajo el peso de cir-

cunstancias muy limitadoras? Es cierto 

que la operatividad y la funcionalidad 

-

un indicador de nuestra humanidad. 

se la pone una persona y le presta los 

3.La paradoja de la intimidad cons-

ciente

-

miento de nuestra identidad personal 

o autoconciencia? ¿Transformaremos 

la capacidad interior de percibir nues-

ánimo en el indicador incuestionable 

hizo Descartes? ¿Nos consideraremos 

determinismos que marcan nuestra 

-

una especie de reino de la libertad 

en nuestro mundo interior hecho de 

-

¿consideraremos que somos libres jus-

tamente porque no hay ninguna sus-

tancia humana previa e interior que 

pudiese orientar nuestra actuación en 

que estaríamos condenados a cons-

truir una esencia que no poseemos 

de persona en la esfera de una cons-

titución interna que nos es accesible 

a través de la conciencia de la propia 

ciencias humanas han mostrado am-

pliamente que la intimidad consciente 

de la persona es el producto de una 

evolución psicofísica que avanza hacia 

la madurez adulta a través de muchí-

-

y todo el proceso de despliegue psico-

la experiencia cotidiana de la vida es 

posible solo gracias a la interacción de 

tantas y tantas mediaciones constitu-

tivas de nuestra condición. Entendido 

como el ser que en sí es indivisible o 

in-dividuo

-

da en la existencia de manera autó-

-

incomunicable si ella no se abre libre-

dotada de la capacidad de decidir so-

bre ella misma a partir de un centro 

de libertad incondicionado e inviola-

-

-

¿ Dónde nos 

a la persona?
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gal de persona? Simplemente porque 

no hace justicia a la conformación 

de la intimidad humana a partir de 

-

ta paradójica: presupone aquello que 

sea de entrada una unidad o sujeto 

La circularidad resulta otra vez inevi-

de un núcleo íntimo y consideramos 

este núcleo subjetivo como la marca 

distintiva de la personalidad. Y olvida-

-

posibilidad de la aparición de un indi-

la sociedad impone y requiere y por 

la mediación de los cuales el indivi-

duo se recrea de manera original. ¿No 

intimidad y la individualidad son indi-

al hecho de que la personalidad es un 

de la intimidad del sujeto y de la in-

dividualidad de cada uno/una? No hay 

-

co hay persona sin interioridad. Pero 

siempre se trata de una interioridad 

mediatizada y de mediaciones desde 

la interioridad.

4. La paradoja de la naturaleza hu-

mana

-

citando una paradoja: lo que sirve 

para explicar qué es la persona no 

puede ser explicado sin saber de an-

temano qué es la persona. Para hacer 

otra paradoja: la de la naturaleza hu-

mana. Se puede apelar de manera fá-

cil y tentadora a la común naturaleza 

humana para resolver el problema de 

-

a la especie humana en el criterio ex-

plicativo que estamos buscando. En 

óvulo de especie humana que ha sido 

fecundado in vitro con un espermato-

-

dición de persona. Evitamos así todos 

connota excesivamente la idea de la 

causadas por una concepción según la 

cual es persona el ser que es relativo a 

-

-

esta autorrelación suena demasiado a 

etérea y pierde de vista la mediación 

objetiva del propio organismo biológi-

La naturaleza de la especie humana 

entender a la persona: es persona el 

ser que en virtud de marcas distintivas 

biológicamente objetivables pertene-

ce a la especie humana. Es persona 

especie humana.

-

especie humana actual? Como una es-

-

homo y de la es-

pecie sapiens. La única especie huma-

na actualmente existente en el plane-

homo sapiens 

sapiens. Si nos concentramos en la 

doblada: sapiens sapiens

sapiens nos 

hace humanos? En el lenguaje cientí-

sapiens haga 

-

-

-

-

va acompañado de la percepción de la 

inevitable incluso para la misma cien-

cia utilizar como criterios distintivos 

de nuestra especie la capacidad de 

-

con todos los aspectos individuales y 



6

Biodebate

bioètica &

sociales que están implicados en ella. 

un punto de vista estrictamente taxo-

nos ofrecía el criterio de la condición 

-

entender cabalmente en qué consiste 

la especie humana. La ciencia roza y 

misma experiencia cotidiana de la 

existencia humana. Y no puede ser de 

-

en la vivencia directa e inmediata de 

las realidades que pertenecen a nues-

intentado conceptualizar estas reali-

dades de una manera más precisa y 

conformar un lenguaje que ofreciese 

un referente compartido y fácil para 

la cultura. La ciencia debe agradecer 

a la historia del pensamiento haber-

-

rativos y con unas líneas explicativas 

innegable dependencia de la termino-

sapiens sapiens 

porque la especie nos hace individuos 

racionales y autoconscientes. ¡Lo que 

griegos! Pero aquí nace inevitable-

mente otra paradoja: si ser persona 

equivale a ser miembro de la especie 

la especie humana nos convierte en 

sapiens sapiens

-

za humana en función de elementos 

no estrictamente biológicos? ¿No será 

que justamente para entender nues-

tra naturaleza deberemos recurrir a 

algo con este recurso o simplemente 

hemos caído en otra forma de o circu-

laridad argumentativa? 

amor

Está claro que la persona no puede ser 

por caso una naturaleza biológica. Y 

esta no puede alcanzar realidad per-

sonal si no se trasciende hacia un ni-

vel metabiológico. ¿En qué consistiría 

del ser humano. Y aquí se muestra en 

toda su crudeza la condición paradó-

jica que atraviesa la totalidad del ser 

que al mismo tiempo no puede expli-

carse a sí mismo esta condición sin 

incurrir en una circularidad argumen-

tativa insoluble. Pongamos unos ejem-

plos concretos que nos lo muestren.

-

dición del ser humano que trascien-

de el hecho de ser parte del cosmos 

y miembro de la sociedad. La perso-

na se trasciende ella misma desde la 

La naturaleza humana nunca es pura 

presenta personalizada en el sentido 

más literal de la palabra: se nos re-

realidad personal de cada uno/una. Y 

esta trascendencia se revela en deter-

-

miento de la dignidad de la vida... 

La persona es trascendencia porque 

es capaz de orientar su existencia ha-

cia realidades que la descentran: los 

real y operativo en la medida en que 

queda vinculado a la corporalidad y a 

medida en que lleva la marca de los 

condicionamientos y de las mediacio-

nes que lo hacen posible.

El ser humano siempre se encuentra 

en tensión dinámica entre naturaleza 

y persona. La persona es única e indi-

esencia es común a los miembros de la 

-

de decir que la naturaleza es de todo 

caracteriza la relación esencial con los 

-

condición de persona como sujeto úni-

-

Los anteriores razonamientos mues-

tran que individualidad no es sinóni-

mo de persona. Si la persona solo fue-

en que no es otro individuo. Persona

-

-

gativo. Los individuos se diferencian 

-

ce ser verdad que persona tiene que 

ver con una condición común a todo 

ser humano y al mismo tiempo con la 

S
er persona se 

 a aquella 
condición del 

ser humano que 
trasciende el hecho 
de ser parte del 
cosmos y miembro de 
la sociedad 
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condición única de cada ser humano. 

El individuo es un ser de naturaleza 

determinada y determinado por una 

-

morales que la razón misma se da. La 

en sí mismo el ser que es persona. Y 

aquí aparece otra vez el ineludible ca-

rácter paradójico de la personalidad: 

que no es posible ofrecer si de entra-

da no se sabe qué es persona.

La persona es un centro dinámico de 

actos y también de actividades racio-

es un yo metafísico que se constituye 

cierto sentido es el yo que se pone a 

sí mismo. El ser de la persona funda-

menta sus actos. Pero estos actos y 

todas sus diferencias esenciales solo 

son personales si los precede el ser de 

intencionales superiores. Pero resulta 

difícil explicar en qué consiste esta 

unidad de las facultades y actos espi-

rituales del ser humano si la persona 

que dispone libremente de sí mismo 

y tiene una dignidad y una importan-

la persona es la unidad fáctica entre 

la más radical individualización y la 

in-

sistencia o realidad en sí y ex-sisten-

cia o realidad entre otras realidades. 

-

ser que en su individualidad pudiera 

ya que esta quedaría reducida a una 

máscara sin personaje.

Las anteriores consideraciones nos lle-

van a lo que podríamos llamar principio 

de persona solo resulta comprensible 

al mismo tiempo propia de cada uno/

sobre esta personalidad derivado de 

aquella vivencia. Brevemente: nin-

-

en el intento de expresar en concep-

una realidad que tiene condición de 

toda categorización. Y del principio 

de impotencia se deduce un principio 

de prudencia: en el acompañamiento 

y cuidado de los otros se debe presu-

poner siempre la realidad de persona 

su naturaleza o las consecuencias de 

otras circunstancias nos planteen una 

duda comprensible sobre la plenitud 

de su condición de persona. La vida 

muestra que existen muchas formas 

de realización de la condición de per-

sona y grados o niveles diversos de 

progresiva absorción de la persona en 

los niveles más impersonales de su 

naturaleza humana a causa de enfer-

proceder en un sentido conceptual 

-

tras que la realidad no se deja objeti-

var ni uniformizar tan fácilmente. Así 

-

dójica sensación que toda explicación 

la necesidad intelectual de compren-

con la realidad plural y compleja de 

sobre la persona ha dejado nunca del 

autor o autora.

lección tanto del principio de im-

potencia como del principio de pru-

dencia: amar siempre es mejor que 

siempre traspasa las redes de nuestros 

acogida y amor parece ofrecer la me-

jor concreción posible del principio de 

prudencia: presuponemos realmente 

la condición de persona en un indivi-

duo humano si nos mostramos dispues-

tos/tas a interactuar humanamente 

anularse ella misma cuando la reali-

dad se lo exige. Y la presencia huma-

na del otro requiere que los conceptos 

la persona se capta primordialmente 

-

cepto.
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L la virtud de 
anularse ella 

misma cuando la 

cede ante el amor


